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			Señorío de Kingston, Lancashire, 1799

			
—¡Richard! ¡Richard!

			Lord George Gordon Richard Augustus Audley, el tercero y más despreciado hijo del marqués de Kingston, se despertó de repente a causa de la voz siseante que entraba por la ventana de su habitación. ¿Callie? Se suponía que no regresaba de la escuela hasta la semana siguiente. Frunció el ceño; tenía que ser ella. Solo dos personas lo llamaban Richard, y ella era la única que podía estar escalando en ese momento la parra que se extendía bajo su ventana.

			La noche era cálida, por lo que solo tenía puestos sus calzones. Aunque él y Callie habían sido mejores amigos desde pequeños, no tenían ese tipo de confianza, de modo que tomó su bata y se la puso al levantarse de la cama.

			Se asomó al exterior y miró hacia las enredaderas. El rostro en forma de corazón y el brillante cabello rubio cobrizo le parecieron inconfundibles bajo la luz de la luna llena. Pero ¿qué diablos hacía la honorable Catherine Callista Brooke trepando hacia su habitación en plena noche?

			—¡Callie, estás loca! —dijo de forma afectuosa mientras se inclinaba y extendía su mano para ayudarla a subir—. De haber sabido que habías vuelto, te habría hecho una visita por la mañana de una forma más civilizada.

			La joven se aferró a la mano de su amigo y trepó por el alféizar hasta llegar a la habitación. Iba vestida como un chico, lo cual parecía sensato si el plan era escalar paredes cubiertas de enredaderas.

			Estaba a punto de decir algo cuando la luz de la luna reveló unos rastros brillantes en sus mejillas. ¿Callie estaba llorando? Ella jamás lloraba; tenía los nervios de acero de Damasco.

			—¿Qué sucede, Callie? —preguntó alarmado.

			—¡Todo lo que no tendría que suceder! —respondió ella con la voz rota.

			Callie estaba temblando, así que la envolvió instintivamente en un abrazo consolador. Él debía haber crecido durante los últimos meses de escuela, porque, con el rostro enterrado en su hombro, ella parecía más pequeña.

			—Tranquila, Catkin —dijo suavemente mientras le daba palmadas en la espalda—. Nos hemos metido en varios problemas y sabemos cómo salir de ellos.

			—No en este tipo de problemas. —Tomó aire y retrocedió sin soltarse del abrazo, como si no confiara en su propio equilibrio.

			La luz de la luna dejó ver una marca oscura en su mejilla izquierda.

			—Maldición —exclamó él tocando delicadamente su moretón con la punta del dedo—. ¡Tu padre te ha golpeado de nuevo!

			—Estoy acostumbrada a eso. —Se encogió de hombros—. Soy la hija más desobediente, rebelde y tocada por el diablo de toda Inglaterra, como me advierte regularmente. Pero, esta vez… —Su voz se quebró—. Esta vez es mucho peor: ¡va a casarme con un horrible y viejo terrateniente de las Indias Occidentales!

			—¡Santo Dios! ¿Cómo es posible? —Gordon la acompañó hasta una silla y sacó una botella de brandi que tenía escondida. Le sirvió un poco en un vaso y agregó la misma cantidad de agua antes de entregárselo—. ¿Cómo puede un terrateniente de las Indias saber que existes?

			—Tiene algún tipo de relación con mi padre… Es viudo. —Tomó un sorbo de brandi rebajado con agua, tosió y volvió a beber—. Pasó por Rush Hall para hablar de negocios, me vio y me propuso matrimonio porque ¡soy tan preciosa! —Casi escupió las palabras.

			—¿Preciosa? —Gordon parpadeó. Ella era… Callie. Bastante bonita, con su cabello rubio cobrizo como el atardecer; atlética y también elegante. Definitivamente, su cabello y su buen humor debían ser suficientes como para que un anciano la considerara preciosa—. Solo tienes dieciséis años, por lo que seguramente eso significa que habrá un largo periodo de compromiso.

			Callie sacudió la cabeza con violencia:

			—No. Quiere casarse de inmediato, ¡antes de regresar a las Indias! Ahora mismo está en casa. En cuanto mi padre dijo que podía desposarme sin demora, que ya era hora, el hombre mandó pedir a Londres una licencia especial. Ha llegado hoy y, esta tarde, mi padre me ha dicho que estaré casada pasado mañana.

			—¡No puede casarte con un extraño! —Gordon estaba horrorizado—. Niégate a hacerlo. No será sencillo, pero tienes práctica con la desobediencia.

			—Si no obedezco… —Callie movía la cabeza y temblaba de nuevo—. Temo que vuelque su ira sobre mis hermanas.

			Por desgracia, probablemente tenía razón. Sus hermanas eran vulnerables y su padre era capaz de lastimarlas para asegurarse la cooperación de Callie. Gordon rodeó los hombros de la joven con uno de sus brazos mientras le murmuraba suavemente palabras de consuelo.

			—Me hablas como a uno de tus caballos. —Se apartó ella con una sonrisa.

			—Funciona con las yeguas asustadizas, valía la pena intentarlo. —Gordon sonrió cuando ella puso los ojos en blanco con fingido desdén, pero rápidamente se puso serio—. ¿Qué quieres que haga, Callie?

			—Huiré y necesito dinero —dijo sin rodeos—. ¿Puedes prestarme algo?

			—¿Huir a dónde? —Frunció el ceño.

			—A casa de mi tía Beatrice. Es mi madrina y me aseguró que sería bienvenida cuando lo deseara. Estaré a salvo con ella.

			—Pero ¿por cuánto tiempo? Si tu padre va detrás de ti para arrastrarte de regreso, ella no podrá detenerlo.

			—Entonces… —Callie se mordió el labio—. Cambiaré mi nombre y desapareceré en Manchester o Birmingham. Algún trabajo encontraré.

			—¿Como qué? ¿Trabajarás en un molino, quizás? —preguntó él, incrédulo—. ¡No es un buen plan, Callie!

			—¡No trabajaré en ningún molino! Sabes lo buena que soy con la costura. Estoy segura de que encontraré un trabajo como modista —dijo con tono impaciente—. Si pudieras prestarme unas veinte o treinta libras, sería suficiente como para salir de aquí y mantenerme hasta que pueda establecerme en un lugar en el que mi padre no pueda encontrarme nunca.

			Gordon se mordió el labio mientras pensaba cuántas cosas desastrosas podían pasarle a una chica bonita e inexperta, incluso a una inteligente, ingeniosa y valiente como ella. Entonces un pensamiento lo golpeó y contuvo el aliento. Con todo, tenía sentido:

			—Tengo una idea mejor, Callie. Cásate conmigo. En dos días podemos estar en Escocia. Tenemos edad suficiente como para casarnos allí sin necesidad de pedir permiso.

			—¡¿Y tú crees que yo estoy loca?! —exclamó con un grito ahogado, abriendo sus ojos color avellana como dos platos—. Somos demasiado jóvenes para casarnos, Richard; aunque sea legal en Escocia. El matrimonio es para siempre. —Se mordió el labio—. Además, siempre quise casarme por amor.

			—Mis padres hicieron eso y no funcionó especialmente bien —replicó él—. Yo siempre he pensado que, si tuviera que casarme, lo haría con un amigo; y ¿no somos tú y yo los mejores amigos?

			Callie frunció el ceño mientras consideraba la propuesta.

			—Supongo que casarme contigo será mejor que hacerlo con un terrateniente gordo de manos húmedas.

			—Me siento tan halagado. —Gordon sonrió de oreja a oreja.

			—¡Sabes que no quería decir eso! Es solo que una boda me parece algo tan… tan extremo.

			—Lo es, pero también que seas obligada a casarte con un hombre al que no puedes soportar. —Se encogió de hombros—. Además, si algún día conoces a alguien con quien quieras casarte de verdad, no me pondré en tu camino. Es más fácil disolver el matrimonio en Escocia que en Inglaterra. Mientras tanto, estarás mejor conmigo porque no intentaré obligarte a nada.

			—Así es —admitió—. Si nos casamos, ambos seremos libres de nuestros padres y seremos capaces de cuidar el uno del otro.

			—Será una gran aventura —dijo él, que disfrutaba cada vez más de la idea—. A los veintiún años tendré el control de la mitad del dinero que me ha dejado mi padrino y será suficiente como para que los dos vivamos cómodamente. Mientras tanto, descubriremos cómo es la vida para la gente normal. Encontraremos trabajo con algún terrateniente respetable; tú podrás ser la doncella de la señora y yo cuidaré de los caballos.

			—Tienes razón. —El rostro de Callie se había encendido con la risa—. ¡Será una aventura! Mucho mejor que casarse con un espantoso desconocido. Haremos que funcione, siempre lo hacemos. ¡No más adultos diciéndonos que somos demasiado rebeldes o maleducados!

			—¡Somos demasiado indómitos y descarriados como para tener un mal final! —Emocionado, Gordon levantó a Callie entre sus brazos y la besó. Comenzó el beso como un amigo, pero lo terminó como… algo más. La sentía dulce, cálida y fuerte entre sus brazos y, por primera vez, pensó en ella como en una chica. No, no como en una chica, sino como en una mujer lista para el matrimonio.

			Ella también reaccionó al beso, inclinándose y separando los labios, y el calor se abrió paso en Gordon. Estaba orgulloso de las chicas bonitas a las que había conquistado e incluso robado algunos besos, pero eso era diferente. Era más. Callie sería su esposa, y tendrían intimidad física y emocional. La perspectiva lo inquietaba, pero a la vez era estimulante.

			—La aventura de una vida entera. —Callie se apartó, sus ojos relucieron y respiró—. ¡Cuanto antes mejor, Richard!

			Un cuarto de hora después, estaban en marcha. Gordon siempre había sido bueno ahorrando y tenía casi cien libras, una pequeña fortuna. Las metió en una bolsa que ató a su cintura y se vistió para el viaje. También le dio un sombrero a Callie para que ocultara su cabello, y un abrigo sin forma que había dejado de usar. Al ver el resultado, sonrió:

			—Puedes pasar por mi hermano pequeño si nadie te mira de cerca.

			—Eso debería hacernos más difíciles de seguir. —Callie dobló una manta liviana y la metió en un saco de tela—. ¿Qué ruta deberíamos tomar?

			—Solo hay un camino decente hacia Escocia desde aquí; sin embargo, una vez que pasemos Lancaster, podremos tomar atajos hacia el este por caminos menos transitados. Será más lento, pero con menos probabilidades de ser descubiertos.

			—¿Crees que nos perseguirán? —Se colgó el saco de tela al hombro—. Incluso si descubren que nos hemos escapado juntos, es posible que solo piensen que es un alivio que nos hayamos largado.

			Gordon negó con la cabeza.

			—Mi padre no me extrañará, es verdad. Solo soy un tercer hijo y no precisamente de su agrado. Tu padre, en cambio, tiene previsto un matrimonio ventajoso para ti y no se quedará de brazos cruzados ante tu desaparición. Pero le tomará su tiempo averiguar que nos hemos fugado para casarnos. Si nos damos prisa, deberíamos estar en Escocia antes de que puedan atraparnos.

			Dejaron la habitación en silencio y Gordon se preguntó si volvería a verla alguna vez. El padre de Callie, probablemente, no deseaba que ella se marchara, pero estaba seguro de que el suyo estaría encantado de que él desapareciera.

			Salieron por la cocina, después de añadir pan y queso en sus bolsas. El viento del oeste traía un leve olor a azufre del carbón que ardía no muy lejos de allí. Gordon no extrañaría ese olor.

			Ya en los establos, ensilló dos caballos cuya resistencia era excelente y partieron. Viajaron durante horas a gran velocidad, iluminados por la luz de la luna; sin embargo, cuando se acercaba el amanecer, aparecieron las lluvias procedentes del mar de Irlanda. Aunque no lo habría admitido nunca, Callie estaba agotada.

			—Paremos un par de horas en aquel granero —sugirió Gordon—. Los caballos necesitan descansar, y nosotros también. Además es difícil ver el camino con la lluvia.

			Sin decir una sola palabra, Callie se dirigió al granero. No había ninguna granja cerca, por lo que estarían seguros al menos por unas horas. Una vez dentro, se ocuparon de los caballos y luego se acurrucaron juntos sobre una pila de heno, ya que la noche era fría.

			—Gracias por salvarme, Richard —murmuró Callie envolviéndose ambos con la manta—. Lo haremos bien juntos.

			—Así es. —La besó en la cabeza y experimentó un sentimiento de ternura y protección que era nuevo para él—. Duerme bien, Catkin.

			Sabía que la sociedad consideraría su fuga como algo escandaloso, pero ambos estaban acostumbrados a la indignación de la gente, y eso los hacía tener mucho en común.

			Gordon se quedó dormido con una sonrisa en los labios.

			—¡Aquí están! —bramó una voz cuando las puertas del granero se abrieron de par en par.

			La luz del sol invadió el interior, mientras Gordon se apartaba de la manta y del heno. Supo que aquello era un desastre antes de que la figura oscura del padre de Callie, lord Stanfield, apareciera en la puerta. Detrás de él, oh Dios, estaba su propio padre, ¡lord Kingston!, y dos sirvientes de Stanfield.

			—Lord George Audley. ¡Sucio bastardo! ¡Has deshonrado a mi hija! —Stanfield llevaba su fusta de montar en la mano derecha y golpeó a Gordon con fuerza.

			El golpe hizo que Gordon perdiera el equilibrio y, antes de que lo recuperara, los mozos de cuadra lo sujetaron por los brazos. Entonces Stanfield se le acercó y comenzó a golpearlo con sus enormes puños en el rostro y en el vientre. Gordon había aprendido algunas destrezas de lucha en la Academia Westerfield, pero no podía liberarse del agarre de los criados.

			—¡Detente! ¡Detente! —gritó Callie, e intentó echar a su padre hacia un lado—. ¡Vas a matarlo!

			—¡Mejor! —Su padre enterró su rodilla en los genitales de Gordon, que perdió el conocimiento.

			—¡No me ha deshonrado! —Callie cayó de rodillas y lo cubrió con su propio cuerpo—. ¡Estaba ayudándome a escapar del matrimonio vil al que intentas obligarme!

			—¿Aún eres virgen? —Stanfield apretó el brazo de Callie y tiró de ella hasta que se puso de pie.

			—A juzgar por la distancia que han logrado recorrer durante la noche, no han tenido tiempo para mucho —dijo el padre de Gordon arrastrando las palabras—. No estoy seguro de que el chico sea capaz de algo más. De hecho, muchas veces me he preguntado si no es un afeminado; ciertamente, no parece hijo mío. Es demasiado guapo. No hay duda de que su madre fue mi peor error.

			—¡Cierra la maldita boca! —El insulto hizo que Gordon recobrara la conciencia e intentara ponerse de pie, pero lord Stanfield volvió a patearlo y cayó sobre el heno, donde recibió más patadas.

			—¿Te importa si lo golpeo hasta acabar con él?

			—Siéntete libre de matarlo —respondió el padre de Gordon con malicia—. Tengo hijos mejores. —Se dio la vuelta y salió del granero.

			—¡Detente! —Callie se arrojó con todo su peso contra su padre cuando se preparaba para asestarle otro puntapié—. ¡Tendrás que matarnos a los dos, porque jamás dejaré que te salgas con la tuya si lo asesinas! Si dejas de golpearlo —dijo frenéticamente cuando su padre titubeó—, te prometo que me casaré con tu horrible amigo y actuaré como una esposa buena y obediente. ¡Soy virgen! Él jamás sabrá que ha pasado esto, pero ¡debes prometerme que no le harás daño a Richard!

			—Pese a tu comportamiento salvaje, nunca has sido una mentirosa. —Su padre se detuvo y frunció el ceño. El espacio entre sus cejas se estrechó—. ¿Juras que serás una hija buena y obediente y seguirás adelante con ese matrimonio?

			—Tienes mi palabra —aseguró con amargura—. Pero, dime, ¿cómo descubriste tan rápido que nos habíamos fugado?

			—Una de tus hermanas tiene más sentido del deber del que has tenido tú jamás —respondió su padre—. Te vio marcharte a escondidas y adivinó a dónde te dirigías. Cuando me despertó, fui a ver a lord Kingston, que confirmó que ambos habíais huido, y entonces fuimos detrás de vosotros, ¿satisfecha?

			—Creo que puedo imaginar cuál de mis hermanas ha sido… —Los labios de Callie se afinaron en una línea recta—. ¡Ojalá se pudra en el infierno!

			—¡No olvides tu promesa! —Su padre la sacudió—. Si te comportas, no volveré a tocar a tu inmundo amante otra vez.

			Callie se apartó de sus manos y añadió:

			—Tampoco puedes ordenar a tus sirvientes que lo golpeen.

			—De acuerdo, pero ¡más te vale ser una condenada novia obediente! —asintió frunciendo el ceño—. Llevadla fuera —ordenó a los mozos de cuadra.

			Mientras Callie era escoltada con brusquedad fuera del granero, Stanfield contemplaba el cuerpo ensangrentado de Gordon, con las manos en las caderas.

			—Lamento no haber podido terminar el trabajo, lord George, pero si se casa vale un buen puñado de dinero. —Sus labios se torcieron en una sonrisa macabra—. No te mataré, pero… por Dios que desearás estar muerto.
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			Londres, verano de 1814

			
Gordon estaba aburrido; habían pasado meses desde la última vez que habían intentado asesinarlo. Afortunadamente, ese tedioso maleficio de seguridad iba a acabarse pronto: lord Kirkland era una fuente de misiones que requerían las nefastas habilidades de Gordon, y lo había mandado llamar.

			El hecho de que él y Kirkland, de alguna forma, se hubieran convertido en amigos, lo aturdía. Se habían conocido años atrás en la Academia Westerfield, una pequeña escuela elitista para muchachos «de buena cuna y mal comportamiento».

			Gordon había detestado todas las escuelas a las que su padre lo había enviado, de las cuales Westerfield había sido la última. A decir verdad, le gustaba aprender, pero lo hacía demasiado rápido y era físicamente incapaz de quedarse quieto. Cuando era un niño, él y sus hermanos habían recibido educación en casa por parte de un joven vicario, que permitía que su inquieto estudiante merodeara por allí mientras sus hermanos luchaban por aprender latín, matemáticas o geografía. Pero el marqués nunca lo había comprendido y, cuando Gordon alcanzó la edad para ser enviado a la escuela, lo inscribió en una de las academias más brutales de Gran Bretaña, para que sus maestros lo obligaran a quedarse quieto y a comportarse correctamente. A pesar de que la institución se había esforzado golpeándolo hasta someterlo, Gordon se había vuelto aún más problemático y, al final del año, le habían pedido que no regresara. Lo mismo había ocurrido en la siguiente escuela. Y en la siguiente. Se sentía bastante orgulloso al respecto.

			De todos modos, cuando llegó a Westerfield, estaba tan furioso y era tan rebelde que ni siquiera la tranquila y cariñosa lady Agnes, fundadora y directora de la escuela, pudo con él. Odiaba la escuela, odiaba a sus compañeros y rechazaba cualquier propuesta de amistad. Se saltaba las clases siempre que podía y, cuando aparecía en alguna, se mostraba aburrido y desinteresado; aunque, para divertirse y sacar de sus casillas a sus maestros, se desenvolvía de forma brillante en los exámenes.

			Había odiado particularmente a Kirkland. Pues, pese a su juventud, este tenía una serenidad fría y ferozmente calculada que era enervante, y Gordon sentía rechazo cada vez que el chico lo miraba. Su odio se había afianzado durante una clase de Kalarippayattu, antigua técnica de lucha que, tras ser introducida por el joven y parcialmente hindú duque de Ashton, se había convertido en tradición en Westerfield.

			Por lo general, a pesar de su enfado por aquel encierro forzado en la escuela, Gordon rara vez perdía realmente los estribos y disfrutaba de las peleas, que aliviaban su hiperactividad. Sin embargo, en una ocasión, durante una de las clases de lucha, sucumbió ante la ira cuando se enfrentó a un compañero de lengua afilada. Hubiera matado al chico si Kirkland no hubiera intervenido alejándolo de la pelea, arrojándolo al suelo y sosteniéndolo. «¡Contrólate!», le había ordenado con una cortante amenaza como el filo de una navaja.

			Aunque más tarde agradeció haber sido prevenido de cometer un asesinato —a pesar de lo mucho que despreciaba al pequeño bastardo que lo había provocado—, la humillación pública hizo que odiara aún más a Kirkland.

			Aun así, ahí estaba, silbando mientras subía los escalones de la hermosa casa de Kirkland en la plaza Berkeley. Dejó de silbar antes de llamar; hubiera sido malo para su reputación mostrarse demasiado alegre.

			—Su señoría lo espera, capitán Gordon —le indicó Soames, el mayordomo que lo recibió—. Me pidió que no lo hiciera esperar. Está en la sala de música. —Soames hizo un gesto hacia las escaleras.

			—No es necesario que me escolte —dijo Gordon mientras le entregaba su sombrero. En cuanto empezó a subir las escaleras, oyó el piano y dedujo que era lady Kirkland, pues se decía que tocaba de maravilla.

			La puerta de la estancia estaba cerrada. Mientras la abría discretamente, lo embriagó la fuerza de aquella interpretación. No sabía mucho de música, pero podía reconocer el talento cuando la escuchaba. Se detuvo para apreciar las vibrantes armonías. No era extraño que les enseñaran música a las chicas jóvenes; sin embargo, pocas llegaban a ser tan buenas.

			Entró y vio que Kirkland y su señora estaban sentados en el banco del piano, tocando juntos. Sus veloces dedos se coordinaban perfectamente mientras producían un poderoso y fascinante flujo de sonido. Gordon recuperó el aliento tras la sorpresa y Kirkland alzó la vista, sobresaltado.

			—Lo siento, perdí la noción del tiempo por completo —se disculpó—. Gracias por haber venido tan pronto. —Giró el banquillo del piano y se puso de pie para tomar la mano de Gordon.

			—De nada. El placer es mío, Kirkland —respondió—. Nunca sé qué interesante proyecto me tienes preparado.

			—Espero que este no sea demasiado peligroso. —Lady Kirkland también se puso de pie para saludarlo. No poseía una belleza clásica, pero su calidez profunda era el complemento perfecto para la serenidad fría de su esposo—. Qué alegría volver a verlo, capitán Gordon.

			—He disfrutado mucho de lo que estaba tocando —dijo con honestidad—. Había oído hablar de su talento, pero aun así ha sido una sorpresa y un placer. ¡Sobre todo por ti, Kirkland! Se supone que la música es el dominio de las damas hermosas, ¡y no esperaba esta habilidad de un jefe de espionaje! —El matrimonio Kirkland rio.

			—¿Le gustaría venir a uno de nuestros conciertos informales? —preguntó lady Kirkland—. Todos los meses invitamos a algunos amigos a tocar.

			—Y a comer y charlar —agregó Kirkland—. Algunos de los placeres más grandes de la vida. —La mirada intensa que Kirkland le dedicó a su esposa implicó cuál era el mayor placer.

			—Suena bien, pero no tengo ningún tipo de habilidad con la música —respondió Gordon—. No sé nada de instrumentos y tengo una voz alarmantemente pésima para el canto.

			—¡No tendría que realizar ninguna actuación! Con disfrutar es suficiente. Después de todo, los artistas necesitan una audiencia. —La señora Kirkland sonrió—. Le enviaré una invitación la próxima vez que tengamos una reunión.

			—Será un placer asistir si me es posible, señora Kirkland —dijo e inclinó la cabeza.

			—Llámeme Laurel, por favor. Le debo demasiado como para perdernos en formalidades. —Entonces le dio un suave beso en la mejilla y se retiró.

			—Eres un hombre afortunado, Kirkland —observó Gordon, con la mano en la mejilla, mientras la seguía con la vista.

			—Es un hecho del cual soy más que consciente. —Kirkland hizo un gesto hacia un par de sillones que estaban dispuestos frente a una ventana—. Podríamos charlar aquí, pediré que nos traigan café. —Tocó la campanilla para el café y ambos se acomodaron en los sillones—. Tengo entendido que viviste entre nuestros jóvenes parientes de los Estados Unidos.

			—Ya sabes que sí. —Gordon frunció el ceño—. Y no espiaré a los norteamericanos aunque nuestros países estén en guerra. Me caen bien.

			—No quiero que espíes en su contra. Esta guerra ha sido un maldito desperdicio de sangre y recursos y nunca debería haber sucedido —dijo Kirkland con énfasis—. Hay varias razones por las cuales nuestros países han llegado a las manos, pero Gran Bretaña debería haberse enfocado en Francia. Ahora que Napoleón ha abdicado, el ejército de la península de Wellington ha sido liberado para dirigirse a otro sitio, lo que significa que la guerra en nuestras antiguas colonias se tornará más feroz.

			—Triste y cierto. —Gordon estuvo de acuerdo—. Pero, ¿qué tiene que ver eso conmigo?

			—Esperaba alistarte en una misión de rescate —respondió Kirkland—. Sin política involucrada. Hay una viuda, inglesa de nacimiento, que vive en la capital norteamericana, en Washington. Con la Marina Real que lo arrasa todo en la bahía Chesapeake e incendia pueblos y granjas, además de bombardear los fuertes estadounidenses, el área se ha convertido en una zona de guerra. Podría ocurrir cualquier cosa y su familia, preocupada por los peligros, quiere que regrese a Inglaterra.

			—Montar un rescate a través del Atlántico lleva tiempo y dinero. —Gordon frunció el ceño—. Además, puede pasar cualquier cosa hasta que llegue a Norteamérica. ¿Acaso esta mujer no va a tener el sentido común de largarse si aparece un ejército invasor?

			—Por lo que sé, ha habido cierto distanciamiento familiar y no están demasiado seguros de la situación financiera de la mujer, pero es probable que esté pasando necesidades.

			—Ser pobre siempre complica la vida —admitió Gordon—. Pero, ¿qué pasa si no quiere volver?

			—Tendrás que hacer uso de tus poderes de persuasión —respondió Kirkland con sequedad.

			—He cometido muchos actos censurables —afirmó Gordon con el mismo tono seco—, pero no estoy por la labor de secuestrar a ninguna mujer reticente.

			—Yo tampoco. Ya le dije al representante del Gobierno que me pidió arreglar todo esto que no consentiría que se forzara a ninguna mujer en contra de su voluntad. —Kirkland sonrió fugazmente—. Lo cual no solo estaría mal, sino que resultaría difícil puesto que las mujeres tienden a tener sus propias opiniones. Así que, si no desea regresar con su familia, estás autorizado a escoltarla hasta un lugar más seguro, al menos hasta que acabe la lucha. Si ha empobrecido, le proporcionarás los fondos necesarios y, por lo menos, revelarás su situación a su familia, para que sepa cómo está ella.

			—¿Por qué la viuda se ha alejado de su familia? —preguntó Gordon con cautela. Los asuntos familiares eran delicados.

			—No lo sé. El representante del Gobierno que me contactó, el señor Andrew Harding, no es muy comunicativo, pero creo que la mujer está emparentada con su esposa.

			Gordon había oído hablar de Harding: era extremadamente adinerado y tenía una gran influencia política; sin duda, era alguien que esperaba resultados.

			—Definitivamente, creo que no debo aceptar este encargo. Si la viuda no ha estado en contacto con su familia, su dirección podría ser errónea. Y, aunque la encontrara con rapidez, podría no desear regresar a Inglaterra si es que ha decidido distanciarse. El señor Andrew debería ahorrarse su dinero; es poco probable que él o su esposa logren lo que quieren.

			—Tienes razón: es poco probable —dijo Kirkland en voz baja—. Pero, en ocasiones, la gente necesita hacer algo simplemente porque es insoportable no hacer nada.

			Gordon comprendía ese impulso y frunció el ceño mientras consideraba las palabras de Kirkland. Aunque quería algo de emoción, tirarse de cabeza a una zona en guerra, en lo que probablemente sería una búsqueda inútil, era más de lo que había esperado. Sin embargo, se sentía inquieto, y cabía la posibilidad de que pudiera rescatar a una damisela en apuros; eso suponiendo que una viuda pudiera clasificarse como damisela y que ella quisiera ser rescatada.

			—Necesitaría ir preparado para pasar por inglés o por norteamericano —dijo mientras pensaba en voz alta—. Y, si tengo que lidiar con la Marina o la Armada británicas, me ayudaría tener cartas de presentación de parte de los altos cargos del Gobierno. Ya sabes, del tipo: «Este es lord George Audley, denle todo lo que pida».

			—No puedo conseguir nada de tal alcance. —Kirkland rio entre dientes—. Pero puedo entregarte cartas que te harán ganar cierta consideración. ¿Qué hay del transporte?

			—Si acepto, necesitaré un barco que esté dispuesto a adentrarse en una zona de combate y, preferiblemente, que ya haya navegado por la bahía de Chesapeake. Te advierto que será costoso.

			—Entendido, tendrás todos los fondos que necesites. Y puedo proveerte de un barco, pero no estoy seguro de que tenga marineros experimentados en esas aguas.

			—Pues yo estoy seguro de que todo esto solo es una inutilidad carísima —dijo Gordon irónicamente—. En todo caso, el barco no deberá llevar ninguna característica distintiva, ser veloz y estar bien equipado y dispuesto a enarbolar banderas de diferentes naciones si se requiere. De hecho, puede que conozca el navío apropiado si el capitán está disponible y le parece bien. Si no es así, tendrás que buscar uno tú.

			—Suena como si estuvieras decidido a aceptar esta comisión —observó Kirkland, con ojos divertidos.

			—Eso parece —dijo Gordon—. ¿Cómo se llama y dónde vive la mujer?

			—Pues, curiosamente, su nombre de casada es Audley, como el tuyo. —Kirkland le entregó un papel con un nombre y una dirección escritos—. ¿Tienes algún familiar norteamericano llamado Matthias Audley?

			—Podría ser —respondió mientras se encogía de hombros—. Sin embargo, Audley no es un nombre poco común. De todos modos, dudo que el hecho de compartir apellido sirva para convencer a la viuda si no quiere regresar a Inglaterra. —Se puso de pie—. Ahora, a ver si el barco y el capitán que tengo en mente están en Londres, dispuestos y disponibles.

			—Haz lo que creas mejor, Gordon. —Kirkland también se levantó y extrajo un papel doblado de un bolsillo interno—. Aquí tienes un cheque para los gastos. Yo me encargo de conseguir las autorizaciones y, en cuanto las tenga, te las enviaré a casa. Si necesitas algo más, solo tienes que pedirlo.

			—¡Vaya! ¡Realmente la quieren de regreso y a salvo! —exclamó Gordon con un silbido tras ver la cifra del cheque.

			—Sí. Y, si no regresa, la familia quiere asegurarse de que tenga lo necesario para vivir cómodamente.

			—Si tiene dificultades económicas, quizás estará más dispuesta a venir conmigo… En fin, esperemos que esté ansiosa por volver a casa y que todo transcurra sin problemas.

			—Eso rara vez sucede —murmuró Kirkland—. Lo cual explica que haya pensado en ti.

			—Lo tomaré como un voto de confianza en mis turbias habilidades. —Gordon sonrió de oreja a oreja.

			—Es exactamente eso. —Kirkland extendió la mano—. Hazme saber si necesitas algo, ¿de acuerdo? Buena suerte y que Dios te acompañe.

			Mientras Gordon se despedía, sintió un picor en la base del cuello y tuvo la convicción de que necesitaría toda la suerte que pudiera obtener.

			La taberna frente al mar era frecuentada por los mejores comerciantes locales, vendedores de barcos y marineros. Al llegar, Gordon examinó la sala y se preguntó si reconocería al hombre con el que iba a encontrarse… Había conocido a Hawkins en el sótano de una prisión, en Portugal. Ellos eran dos de los cinco condenados a ser ejecutados al día siguiente; habían trabajado juntos durante una larga noche para escapar y, tras conseguirlo, los cinco habían hecho un astuto pacto para mantenerse en contacto a través de la librería Hatchards de Londres, donde se enviaban mensajes a la atención de «Los Calaveras Redimidos». Y, aunque las misivas ocasionales a la librería le habían dado a Gordon una idea de lo que había estado haciendo Hawkins, no se habían visto cara a cara desde esa noche en Oporto.

			De pronto, un hombre sentado en una de las mesas que se extendían a lo largo de la pared de la izquierda levantó su jarra en señal de saludo, por lo que Gordon se abrió paso a través de la sala.

			—Gordon —dijo Hawkins con voz profunda, y se puso de pie en cuanto el otro se acercó a la mesa y le extendió la mano. De cabello castaño y de constitución amplia, tenía el cutis propio de alguien que pasaba mucho tiempo a la intemperie—. Es bueno verte después de todos estos años.

			—Años intensos para ambos, imagino —comentó Gordon mientras estrechaban las manos, antes de sentarse frente a Hawkins—. Tu voz suena diferente a como la recordaba.

			—La noche en que nos conocimos —rio entre dientes—, sufría levemente las consecuencias de haber sido colgado. Mi voz tardó en recuperarse. —Hizo un gesto hacia una camarera para que trajera una bebida para Gordon.

			—Pues te ves muy vivo para haber sido colgado —dijo Gordon—. Intuyo que aquí hay una buena historia.

			—Otro día —respondió Hawkins con gesto desdeñoso—. ¿Tienes noticias de los demás miembros de nuestra pequeña Hermandad de los Calaveras Redimidos?

			—Will Masterson estaba con la marina de Toulouse cuando Napoleón abdicó. Me han dicho que ha renunciado a su puesto y que se dirige a casa a través de la península. —Gordon sonrió de oreja a oreja—. Me pregunto si tiene intención de visitar el sótano en el que compartimos ese brandi deplorable y discutimos qué hacer en el improbable caso de que sobreviviéramos. ¡Se ve que ahora planea establecerse y llevar una vida seria y aburrida!

			—Podrá ser seria, pero dudo que sea aburrida —señaló Hawkins y le dio un sorbo meditabundo a su cerveza—. Me pregunto si los cinco seguimos con vida; vivimos en tiempos peligrosos.

			—Tú más que nadie, si es que he leído bien tus cartas. ¿Has estado ocupado con el bloqueo naval?

			—Sí, pero con la declaración de paz puede que tenga que volverme respetable —dijo Hawkins con ironía.

			—¿Has bloqueado puertos en los Estados Unidos? En la bahía de Chesapeake, concretamente. Si es así, podría tener algo de trabajo para ti.

			—He recorrido la bahía hasta Baltimore. Uno de mis hombres creció cerca de allí y conoce las aguas mejor que nadie. ¿Qué tipo de trabajo? —quiso saber Hawkins entrecerrando los ojos—. Con la Marina Real atacando Chesapeake, navegar por allí ahora podría ser más peligroso que ejecutar un bloqueo de puerto corriente.

			—Es una misión de rescate y necesita realizarse lo antes posible —dijo Gordon brevemente.

			—Eso suena más sencillo que un bloqueo —consideró Hawkins—. Mi Céfiro puede dejar atrás a cualquier barco de la Marina Real. Si el precio es justo, puedo hacerlo.

			—Entonces, hablemos —sonrió Gordon.
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			Washington D. C., 20 de agosto de 1814

			
Callie se apartó un mechón de cabello empapado de los ojos y luego se secó los dedos en una toalla antes de volver a sujetar la delicada seda. Al igual que su homónimo, el rebelde general Washington, la joven capital era fresca y emocionante en comparación con su hogar en Lancashire, pero el verano sofocante y húmedo la hizo desear melancólicamente los veranos suaves y fríos de su infancia. Metió otro alfiler en el vestido que estaba arreglando para la señora Gerard, esposa de un alto funcionario en el gabinete del presidente Madison y una de sus mejores clientas; y esta, mientras, aceptó el pañuelo de lino limpio que le tendía Sarah, el ama de llaves, cocinera, asistente y amiga de Callie.

			—Hemos decidido mudarnos a nuestra casa de campo por el resto del verano —dijo con seriedad tras agradecer el gesto—. Allí será más seguro y nos alejaremos del calor y las enfermedades de este pantano infestado de malaria.

			Washington era famosa por su clima poco saludable, pero no todos tenían una casa de campo para escaparse del calor veraniego.

			—La Marina Real ha estado saqueando la bahía de Chesapeake durante un año —comentó Callie—. ¿Qué cree el señor Gerard que sucederá ahora?

			—Desde que la abdicación de Napoleón ha liberado a las tropas del ejército británico para venir hacia aquí, las ciudades cercanas a la bahía están en peligro de invasión por tierra. Si las tropas desembarcan en el río Patuxent, pueden llegar a Washington, Annapolis o Baltimore.

			Los mismos pensamientos no dejaban dormir a Callie por la noche. Afortunadamente sus clientas la mantenían mejor informada que los diarios.

			—¿No sería Baltimore el objetivo más probable debido a sus embarcaciones y corsarios? Dicen que los almirantes de la Marina Real llaman a Baltimore «aquel nido de piratas».

			—Sí, y con razón —admitió la señora Gerard—. Francamente, desearía que todo esto acabara.

			—¡Yo también! —Callie se pinchó el dedo accidentalmente con uno de los alfileres—. No le veo el sentido a todo esto.

			Antes de que la señora Gerard pudiera responder, la puerta de la boutique se abrió de par en par:

			—¡Los británicos han desembarcado en el Patuxent! —exclamó Trey, el hijastro de catorce años de Callie, que había irrumpido en la sala con sus rizos oscuros desordenados sobre su rostro. Todos se paralizaron.

			—Hablando del diablo… —murmuró la señora Gerard, pálida—. Aquí están.

			—¿Dónde has oído eso? —Callie mantuvo su miedo a raya. Trey tenía gran interés por la guerra, pero solía esparcir rumores descabellados.

			—Un soldado acaba de decírselo al presidente Madison —respondió Trey entusiasmado—. Ahora está en una taberna contándoselo a todos.

			Callie tenía la escalofriante certeza de que los británicos atacarían Washington. Baltimore era un objetivo más valioso, pero también mucho más difícil. Tomar la capital estadounidense sería más fácil y aplastaría y humillaría a la frágil nueva república.

			La sesión de prueba terminó más rápido de lo previsto y la señora Gerard pudo irse antes a su casa.

			—¿Hacemos limón helado para la cena? —dijo Callie a Trey y a su hermana, Molly, de dieciséis años, intentando preservar la normalidad el mayor tiempo posible—. Necesitaremos limones. Corred al mercado, si queréis, venga. Ah, y, Molly, intenta que Trey no se meta en líos.

			—No creo que eso sea posible —rio ella—, pero haré todo lo que pueda.

			El depósito de hielo que Callie había hecho construir debajo de su casa había resultado ser un verdadero regalo divino en ese tipo de clima. Había tenido el mismo depósito en Inglaterra, pero nunca ese calor, que hacía que el hielo resultara tan maravilloso.

			Callie esperó hasta que los niños se fueron para girarse hacia Sarah, una hermosa mujer que rondaba la cincuentena. Sarah Adams y su esposo, Joshua, habían sido esclavos en la plantación de Jamaica del esposo de Callie, Matthew Newell. Cuando Callie abandonó la isla con los niños, les preguntó si querían ir con ella y los liberó en cuanto dijeron que sí. Ahora, Sarah y Josh eran tan parte de la familia como sus dos hijastros; una familia mejor que aquella con la que había crecido.

			—¿Qué debemos hacer, señora Callista? —dijo Sarah—. ¿Cree que la señora Gerard está en lo cierto y que los soldados británicos marcharán hacia Baltimore?

			—Mi intuición dice que se dirigirán a Washington. —Callie se mordió los labios por la preocupación mientras se preguntaba cuál sería la mejor manera de mantener a salvo a su familia.

			—Su intuición siempre ha sido buena, ¿qué hacemos ahora?

			—Dejar la ciudad. —Callie inspiró hondo—. Empacad lo necesario para los niños, tú y Joshua, para poder estar fuera de aquí mañana a primera hora.

			—¿A dónde iremos? ¿Al oeste de la campiña? —preguntó Sarah dubitativa.

			—A Baltimore —respondió Callie—. La ciudad es mucho más grande que Washington y está mejor protegida. Además allí tenéis donde quedaros: el señor Newell era propietario de un almacén y lo dejó para mí. La vivienda que hay en el piso superior creo que es bastante rudimentaria, pero será refugio suficiente hasta que podáis volver a casa.

			—Habla de «vosotros», ¿usted no viene?

			—Todos mis bienes están aquí. —Callie negó con la cabeza—. Si destruyen la casa, estaremos en un gran aprieto. Pero, dado que soy inglesa de nacimiento, seguro que podré hablar con las tropas británicas para que perdonen esta vivienda.

			—¡Es demasiado peligroso que usted se quedé aquí sola! —Sarah jadeó.

			—Otras mujeres se quedarán en la ciudad para proteger sus hogares. Los soldados británicos no son monstruos, Sarah. Tienen órdenes de no lastimar a ciudadanos desarmados. Incluso el horrible almirante Cockburn, que ha estado atacando la bahía de arriba abajo desde el año pasado, solo destruye propiedades y milicianos, nunca a mujeres o niños.

			—Joshua debería quedarse con usted —dijo Sarah con firmeza.

			—Los niños os necesitan a ambos. —Callie sonrió, como si no tuviera ni la mitad del miedo que tenía—. Recuerda que el señor Newell me enseñó cómo usar una pistola por si algún día lo necesitaba; puedo expulsar a los saqueadores si es necesario. Además, tal vez mi intuición está equivocada y las tropas británicas no se acercan a Washington. Quizás el hecho de que nos estemos preparando para evacuar garantizará que la evacuación sea innecesaria —dijo para suavizar la preocupación que leía en el rostro de Sarah.

			—¡El mundo no funciona así! —resopló ella—. Comenzaré a hacer el equipaje.

			Cuando su amiga salió de la habitación, Callie deambuló por el salón de techo alto que había transformado en una tienda de moda. La mayoría de los muebles eran de segunda mano, pero elegantes. En una esquina, un hermoso biombo oriental brindaba privacidad a las mujeres para que se cambiaran, y Joshua había construido estantes a lo largo de una pared para las herramientas de Callie: libros de patrones, telas y cajas de botones y adornos.

			Callie pasó las puntas de los dedos por los cordones y las cintas, recogió un puñado de botones y dejó que se deslizaran por sus dedos. Había trabajado muy duro para construir ese negocio y esa vida, que podían ser destruidos sin que pudiera hacer nada. La vida no era justa; eso era algo que había aprendido de niña.

			Se detuvo en una ventana y miró hacia la calle; una de las principales vías de la ciudad, que se extendía hasta el Capitolio, un gran edificio diseñado para mostrarle al mundo que los Estados Unidos eran una nación a tener en cuenta. Si los británicos invadían la ciudad, sin ninguna duda, marcharían por ese mismo camino.

			Había crecido como hija de un barón en Inglaterra, y nunca había imaginado esa vida. Todo lo sucedido había sido culpa suya, por supuesto. Si se hubiera comportado mejor, si hubiese sido menos rebelde, su padre no la habría obligado a casarse con un extraño. Entonces ella no habría huido con su mejor amigo, y él no habría terminado muriendo en un barco para prisioneros en el largo viaje hacia Nueva Gales del Sur.

			De todos los errores cometidos, causar la muerte de Richard era el que más le pesaba. Él había sido tan rebelde como Callie, y se habían divertido muchísimo interpretando diferentes roles, como si fueran escenas de una obra de teatro: piratas y doncellas; guerreros griegos y amazónicos; Atenea y Marte, y a veces hasta habían intercambiado los papeles y ella había sido el señor y él, la dama, para terminar rodando en la hierba, riendo hasta que les dolía el estómago. «Ah, Richard…»

			Apartó el pensamiento, consciente de lo inútil que era arrepentirse de nada. Si ella no hubiera acudido a él en busca de ayuda, o no hubiera aceptado su sugerencia de que se fugaran juntos, ahora estaría vivo. O, al menos, no habría muerto como resultado directo de sus acciones. Al alcanzar la edad suficiente para escapar del control de su padre, él habría podido encontrar el camino hacia una vida más feliz. Richard había tenido más fuerza, ingenio y amabilidad de la que le había mostrado al mundo; debería haber vivido para ser feliz. En cambio, sus huesos descansaban en un lejano fondo marino.

			Callie había tenido mejor fortuna. Aunque nunca hubiera elegido casarse con Matthew Newell, este había sido mejor esposo de lo que había esperado. Su matrimonio no había sido un gran romance, pero habían aprendido a vivir cómodamente el uno con el otro. Callie había llorado su muerte cuando a él le había fallado el corazón y, después de aquello, cuando descubrió que ella y sus hijastros estaban en peligro, los había protegido y escapado para salvar la vida.

			La agotadora huida la había llevado a esa ciudad, donde sabía de algunos negocios de su esposo y en la que su familia podía estar a salvo. Habían cambiado sus nombres, de Newell a Audley, para honrar a su amigo perdido, y habían estado a salvo durante los últimos tres años. Pero la seguridad permanente no estaba garantizada.

			Mientras se decía a sí misma que no perdiera el tiempo en reproches, se sentó en su escritorio y comenzó a recoger los documentos que Sarah y Josh necesitarían para viajar a Baltimore. Hizo copias duplicadas de los que verificaban que los niños y los Adams estaban libres, y decidió enviar sus joyas con ellos; así, si a ella le sucedía algo, tendrían recursos para construir una nueva vida. Hubiera hecho cualquier cosa para mantenerlos a salvo, y solo restaba rogar que sus esfuerzos fueran suficientes.
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			Río Potomac, al sur de Washington D. C., 24 de agosto de 1814

			
El Céfiro de Hawkins era más veloz de lo que Gordon había esperado, y por ello navegaron hacia la guerra con una rapidez sorprendente. Mientras la goleta se abría camino por el ancho río Potomac, Gordon se apoyó en la barandilla de la proa del barco. Hubiera deseado que la misión se llevara a cabo en una temporada más fresca. Se quitó el abrigo y su camisa de lino se adhirió a sus hombros, a pesar de la ligera brisa.

			Probablemente había llovido con intensidad río arriba, ya que el agua bajaba agitada, con lodo, y arrastraba troncos de árboles y otros restos. Por fortuna el Céfiro era ágil.

			Gordon se preguntó qué encontrarían cuando llegaran a Washington. A primera hora de la tarde, había escuchado el sonido distante de cañonazos entre las colinas verdes de Maryland. Ahora las armas se habían vuelto silenciosas de manera inquietante, pero se veían pequeñas embarcaciones que cruzaban el ancho río hacia la costa de Virginia y que debían huir del avance de las tropas enemigas.

			Hawkins se le acercó, con un catalejo en la mano:

			—Si todo va bien, cosa que dudo —dijo el capitán—, esta noche podríamos emprender el viaje de regreso a casa.

			Gordon negó con la cabeza.

			—Aun si localizamos a la señora y la persuadimos de volver a Inglaterra, le llevará tiempo empaquetar todas sus pertenencias; un día o dos por lo menos.

			—Si tu viuda tiene el sentido común que Dios le ha dado a un gorrión, ya habrá dejado Washington —añadió Hawkins con pesimismo—. Y, si eso ha ocurrido, jamás la encontrarás.

			—Cierto, pero, ya que estoy tan cerca, debo intentarlo; aunque solo sea para justificar todo el dinero que esta misión le está costando a su familia.

			—No voy a quejarme cuando soy yo el que recibirá una buena parte de ese dinero… —Hawkins inspeccionó el horizonte con su catalejo, y su voz cambió de repente—: Hay un barco en aprietos allá arriba. Parece como si hubiera golpeado con un banco de arena o hubiera quedado atrapado.

			Incluso sin el catalejo, Gordon pudo ver una pequeña embarcación en serios problemas: estaba encallada en el agua y, mientras él miraba, se volcó de lado y las velas se sacudieron. La mayoría de los pasajeros se aferraron al casco, pero una pequeña figura cayó al agua y fue atrapada por la corriente.

			—¡Lizzie! ¡¡¡Lizzie!!! —Los gritos de las mujeres azotaban el pesado ambiente mientras la pequeña era arrastrada corriente abajo hacia el Céfiro.

			Gordon soltó una palabrota mientras calculaba las posibilidades. No parecía que los familiares de la niña supieran nadar, y la velocidad de la corriente la llevaría más allá del Céfiro antes de que se pudiera lanzar un bote de rescate. Ningún otro barco estaba tan cerca como para ayudarla.

			—Sería un detalle por tu parte que nos lanzaras un bote. —Se arrancó las botas, arrojó su sombrero detrás de él y se subió a la barandilla.

			—¿Nadas lo suficientemente bien como para hacer esto? —preguntó Hawkins, lacónico.

			—Sí. —Gordon se tomó un momento para analizar la trayectoria de la pequeña; una vez que estuviera dentro del agua, tendría dificultades para verla.

			Luego se tiró de cabeza desde la barandilla y se alejó del barco en dirección a la pequeña Lizzie. El agua estaba agradablemente fría y buceó con poderosas brazadas hacia la niña. Siempre le había encantado nadar. Él y Callie habían aprendido juntos en un río de Lancashire. En años posteriores, había nadado en mares más agitados y, una vez, hasta había nadado para salvar la vida. Tenía que poder socorrer a una niña diminuta.

			El río parecía muy ancho y peligroso ahora que estaba dentro, y se preguntaba si podría alcanzar a Lizzie antes de que su ropa saturada de agua la arrastrara para siempre hacia el fondo. Cuando creyó que estaba cerca del lugar al que la habría llevado la corriente, se paró y nadó hacia la superficie tan rápido como pudo para ver mejor. ¿Dónde demonios estaba?

			¡Allí! A unos seis metros a su derecha, una cara pálida y medio sumergida estaba a punto de ser engullida por el océano. La niña se agitaba y se las arregló para levantar la cabeza lo suficiente como para tomar aire antes de hundirse nuevamente.

			—¡Aguanta! —gritó esperando que la posibilidad de rescate la animara a seguir luchando. Y se lanzó a través del agua, sabiendo que, si no la alcanzaba inmediatamente, estaría perdida.

			La pequeña cabeza sobresalió a la superficie un poco más adelante, y unos grandes ojos azules lo observaron sin verlo antes de desaparecer de nuevo. Gordon se zambulló y pateó furiosamente para llegar lo más lejos posible. El agua era rápida y turbia, por lo que fue pura casualidad que sus dedos estirados tocaran la tela. Gordon la sujetó, se las arregló para tomar con fuerza aquellas faldas a la deriva y nadó hacia la superficie.

			Cuando salieron a la luz del sol, Lizzie se agarró a él y le rodeó el cuello con los brazos, estrangulándolo, mientras tosía agua. Él apenas lograba mantener ambas cabezas a flote, así que hizo un movimiento brusco para girarse, nadar de lado y así mantener a la niña segura contra su flanco derecho. Estimó que tenía cinco o seis años; lo suficiente como para saber el peligro en el que había estado.

			—No te preocupes, Lizzie, ahora estás a salvo —dijo con voz tranquilizadora—. Intenta no ahogarme.

			La niña comenzó a llorar, pero tuvo el buen sentido de dejar de apretarlo tan fuerte. Cuando la pequeña se calmó, Gordon contempló a su alrededor y vio el Céfiro y un bote que se dirigía hacia ellos. Otro de los botes había llegado al velero y embarcaba a los pasajeros del navío dañado.

			El mismísimo Hawkins estaba en el bote que se encontraba ahora junto a Gordon.

			—¡Pásamela! —El capitán se inclinó con los brazos extendidos.

			Gordon obedeció y sacaron a Lizzie del agua mientras tosía y chillaba. Hawkins la envolvió en una toalla grande y se la entregó al marinero detrás de él. Luego se estiró y tomó la mano de Gordon para sacarlo también del agua.

			—Bien hecho —dijo con sequedad mientras lo arrastraba al interior del bote.

			—Estuvo cerca. —Gordon aceptó una toalla y la usó para secar el agua que goteaba de su cabello—. ¿Vas a remolcar el velero? —agregó mirando río arriba.

			—Podría ser reparable, y va en contra de un marinero dejar morir un barco —explicó Hawkins—. Pero, por ahora, descubramos qué saben los nuevos pasajeros de la guerra.

			Estaría bien tener noticias, admitió Gordon en silencio mientras se quitaba la camisa, le escurría el agua y se la volvía a poner; con el calor se secaría rápido.

			El viaje de regreso en el Céfiro fue lento porque navegaban a contracorriente.

			—Mamá, ¡Lizzie está bien! —gritó un niño de unos doce años desde la barandilla, cuando se detuvieron junto a la goleta.

			Hawkins subió sin esfuerzo a la cubierta por una escalera de cuerda con la pequeña niña debajo de su brazo. Gordon lo siguió y llegó a tiempo para ver a Lizzie y a su madre estrechándose en un fuerte abrazo.

			El empapado grupo de rescatados incluía también a una abuela, una mujer negra que actuaba como una niñera cuidando a sus polluelos y un niño y una niña, entre la edad de Lizzie y de su hermano mayor. Una buena colección, cansada y vulnerable, de refugiados.

			Luego de asegurarse de que su hija se encontraba bien, la mujer entregó a Lizzie a la niñera y se giró hacia Gordon:

			—Soy Abigail Green. Esta es mi suegra, Alice Green y… —hizo un gesto hacia los demás—. El resto de mi familia. Me dijeron que usted es el señor Gordon. ¡Dios lo bendiga y lo proteja por lo que ha hecho!

			—Muchas gracias. Me alegra que estuviéramos lo suficientemente cerca como para ayudar —respondió—. ¿Huían de las tropas británicas? Cualquier información que puedan darnos sobre la guerra nos será de gran ayuda.

			—Usted y su capitán son ingleses, ¿no? —dudó la señorita Green.

			—De nacimiento —respondió Gordon—. Pero no somos parte de esta guerra.

			—Gran parte de mi tripulación es estadounidense —agregó Hawkins—. Mi piloto, Landers, nació y se crio en St. Michaels, justo al otro lado de la bahía.

			—Mi padre construye buques corsarios para enfrentar a los británicos, señora —dijo Landers mientras asentía. Era un larguirucho con el pelo rojo.

			—Esta tarde hubo una batalla —continuó la señora Green una vez que tomó confianza—. A unas millas al este de Washington, cerca de un pueblo llamado Bladensburg. —Suspiró y alejó su cabello mojado de la frente—. Apenas una batalla… Dicen que la milicia estadounidense escapó como un pollo asustado. ¡El camino está libre para que los malditos británicos vayan directos a la ciudad! Por ese motivo nos dirigíamos hacia Virginia, para quedarnos con mi familia. Mi esposo me hizo prometer que iría allí si los británicos se acercaban a Washington.

			—Probablemente sea lo más sensato —admitió Gordon—. ¿Su familia vive cerca del río?

			—Sí, al lado de un afluente. Por eso pensé que sería más rápido ir navegando hacia allí, pero… —Se encogió de hombros sin poder contenerse—. Tal vez hubiera sido más inteligente cruzar el puente, pero estaba abarrotado de gente y de carros que huían de la ciudad, y ese camino nos hubiese acercado a los británicos… Aunque, ¡si hubiéramos perdido a Lizzie…!

			—Pero no la hemos perdido, señora Abby. —La niñera le dio unas palmadas afectuosas, como si se tratara de la pequeña Lizzie—. El Señor está de nuestra parte.

			—¡Eso espero! —Abigail se mordió el labio—. Yo… ni siquiera sé si mi esposo está con vida. Estaba en la milicia.

			—El ejército británico ha enviado a algunas de sus mejores tropas —dijo Gordon en voz baja—. Ni los ejércitos de Napoleón pudieron hacerles frente… ¿Cómo de lejos está ese pueblo… Bladensburg… de Washington?

			—A unas cinco o seis millas —respondió crudamente Abigail—. Podrían estar en la ciudad al anochecer.

			—Estoy aquí con la esperanza de rescatar a un miembro de mi familia: una viuda que no tiene deseos de regresar a Inglaterra —explicó simplificando los hechos—. Se llama Matthias Audley. ¿No la conocerá usted, por casualidad?

			—Solo por su reputación: dicen que es la mejor modista de Washington —respondió la señora Green—. Pero es posible que se haya marchado; mucha gente lo ha hecho, incluyendo a la mayoría de los representantes gubernamentales. Es el caos.

			La situación parecía inestable y peligrosa.

			—Sea como sea, debo intentar encontrarla o al menos saber dónde ha ido. —Gordon frunció el ceño—. Ir hasta allí me dará la posibilidad de seguirle el rastro, ¿creen que sería posible comprar o alquilar un caballo?

			—Podemos ayudar —dijo la anciana señora Green, que había estado abrazando a los niños—. Nuestra plantación, la finca Tucker, está en el Tucker, un brazo del río que se encuentra justo al norte de aquí, del lado de Maryland. Creo que sus aguas son lo suficientemente profundas como para que este barco pueda navegarlas durante un cuarto de milla, más o menos. —Apuntó al río—. Hay varios caballos en el establo. Mi esposo está allí para proteger nuestra propiedad; cuéntele lo sucedido y dígale que yo le he permitido tomar una de las monturas. Samson será el mejor; es uno gris, fuerte y firme.

			Gordon interrogó con la mirada a Hawkins.

			—Prefiero no navegar hasta los muelles de Washington si hay una batalla en la ciudad —respondió su amigo—. Puedo llevarte hasta el Tucker y luego llevar a las señoras Green a Virginia. Después, regresaré y amarraré en el afluente para esperarte.

			Gordon asintió y, tras excusarse, se dirigió a su camarote para prepararse para la nueva etapa de su viaje. Ansiaba regresar a tierra y volver a tener un caballo entre las piernas.

			Hasta el momento solo había viajado, pero ahora empezaría su verdadera misión.

			Cuando el Céfiro hubo avanzado por el Tucker hasta que Hawkins lo consideró seguro, Gordon bajó al embarcadero y el velero dañado fue atado al muelle para futuras reparaciones. Estaban a menos de media milla de la plantación de los Green, que habría sido considerada una finca en Inglaterra.

			Una vez en la finca Tucker, Gordon encontró al marido de Abigail sano y salvo, aunque su uniforme azul de la milicia estuviera sucio y su hombro izquierdo abrasado por un disparo de mosquete. Él y su padre, un hombre vigoroso de unos cincuenta años, estaban agradecidos de saber que sus esposas estaban a salvo, y aún más agradecidos de saber que Gordon había rescatado a la pequeña Lizzie del río.

			El esposo de Abigail decidió viajar a Virginia para reunirse con su familia; ya que, como oficial de la milicia, no era muy seguro que los británicos lo encontraran. Su padre se quedaría y protegería la casa si fuera necesario.

			Media hora más tarde, Gordon se dirigía a la zona de guerra vestido como un caballero inglés y montando a Samson, la montura que Alice Green le había recomendado.

			¿Cuáles eran las probabilidades de que la viuda Audley estuviera donde se suponía que debía estar? Casi nulas.

			Siempre había tenido buen instinto para el peligro, y ese instinto le decía que el futuro se presentaba complicado.
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